
 

 

LOCALIZACIÓN 
La comunidad de Condoroma, en la provincia de Espinar, Re-
gión Cusco se encuentra ubicada al sur de ésta, a una altitud 
promedio de 4675 msnm. Presenta una topografía casi plana 
correspondiendo a un piso ecológico netamente de puna, de 
extensas llanuras alto andinas y bofedales. En esta comuni-
dad, el 70% de los 
terrenos (43142,93 
hectáreas) son pastos 
naturales y solo una 
pequeña extensión de 
tierras (13%) son te-
rrenos utilizados para 
cultivo de pastos tem-
porales. El 17% de 
los terrenos son ári-
dos, considerados así 
porque la mayor parte 
del año permanecen 
cubiertos de nieve. 

El clima en la zona es 
típico de la sierra alto 
andina, con tempera-
turas muy bajas entre 
mayo y junio e inten-
sas precipitaciones pluviales, principalmente entre noviembre 
y abril. Este tipo de clima determina condiciones muy adver-
sas para la actividad agrícola y pecuaria, debido principalmen-
te a la presencia de heladas y largos periodos de sequías. No 
obstante, la población se dedica principalmente a la crianza 
de alpacas y ovinos, únicas especies adaptables a la zona por 
las condiciones agroecológicas tan severas.  La tecnología 
utilizada en la actividad pecuaria es tradicional y extensiva, 
existiendo una deficiencia en el manejo de las pasturas y 
prácticas inadecuadas de manejo del ganado: el sobrepasto-
reo, la consanguinidad, las deficiencias en la atención de la 
sanidad de los animales con consecuencias graves en la cali-
dad de los productos y en los niveles de precios que se pue-
den obtener por ellos.  

INTRODUCCIÓN 

La alimentación tradicional de los camélidos es a base de los 
pastos naturales que crecen en la zona. Entre las prácticas tradi-
cionales de conservación y manejo de pastos que aún realizan 
en la comunidad se encuentra la rotación de canchas, la cual 
consiste en trasladar el ganado de un lugar a otro; esto con la 
finalidad de que el área de no pastoreo se recupere para la si-
guiente temporada. La desventaja es que estas áreas no están 
protegidas por cercos. Debido a la intensidad del pastoreo,  los 
pastos no rebrotan con facilidad ni con el vigor necesario, con 
repercusiones negativas sobre el peso del ganado, mortandad 
materna y logro de los recién nacidos. La poca disponibilidad del 
recurso forrajero se debe a las malas prácticas de manejo 
(sobrepastoreo), a la poca disponibilidad de pastos cultivados y 
también a la baja calidad nutritiva de las pasturas naturales, lo 
cual ocasiona la baja productividad del ganado.  

Asimismo, la incorporación de nuevas familias hace que los te-
rrenos comunales sean parcelados o divididos aún más, debi-
litándose el manejo rotacional de las pasturas y aumentando la 
sobrecarga de animales por hectárea. Otros problemas para es-
ta actividad incluyen cambios de uso del suelo, en particular de-
bido a los conflictos que se generan al forzar los suelos que son 
de aptitud para pasturas, forestal y de protección, hacia la activi-
dad agrícola. Asimismo, el abandono de saberes ancestrales 
como la construcción de canchas para la adecuada rotación de 
los pastizales, la carga animal pertinente a la calidad de las pas-
turas y el manejo comunitario de las crianzas repercuten negati-
vamente en la productividad de las pasturas y del ganado.  

Las consecuencias se reflejan en un proceso de degradación de 
la cobertura vegetal en estos terrenos de pastizales, disminuyen-
do la capacidad productiva de forraje y la capacidad de proteger 
el suelo; el cual se vuelve más susceptible a la erosión y la esco-
rrentía, a la extinción de especies agrostológicas nativas 
(palatables) y al reemplazo por especies no deseables. Los sue-
los que antes eran de buena calidad se convierten en suelos 
pobres y muy pobres, terminando en procesos de desertificación 
por degradación.  

Para responder al problema de escasez de pastos, se priorizó la 
producción de forraje cultivado y atención sanitaria mediante el 
uso adecuado del calendario sanitario y las épocas de siembra 
de los forrajes elegidos, así como su conservación mediante el 
ensilado. La implementación de esta práctica ha mejorado la 
calidad del ganado, por el cual se obtienen mejores precios.  
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BUENAS PRÁCTICAS: PRODUCCIÓN DE FORRAJES 

DESCRIPCIÓN DE LA BUENA PRÁCTICA 

Para mejorar la alimentación y por ende, la productividad de las 
crianzas, los comuneros, acompañados por diversas instituciones; 
realizan la instalación de pastos cultivados y en asociación con 
especies adaptables a la zona. Las principales son el rye grass 
inglés (especie gramínea y perenne) el rye grass italiano (especie 
gramínea y bianual),  el trébol blanco (especie leguminosa y pe-
renne) el trébol rojo (especie leguminosa bianual) y la avena forra-
jera (gramínea transitoria). Èstas especies se usan tanto para 
pastoreo directo, como para segarlas, producir heno y tenerlas 
disponibles para las épocas de estiaje, reduciendo la mortandad 
del ganado por timpanismo (wicsa punki), ocasionado cuando el 
ganado se alimenta con pasto verde con rocío y/o recalentado. La 
organización de esta tarea puedes ser individual, pero también 
colectiva, dependiendo de la extensión a ser cultivada. 

Estas siembras se realizan en campos protegidos con cercos de 
piedra, tapial y alambres de púa que facilitan la rotación de las 
pasturas. En general, los terrenos se localizan en pequeñas áreas 
anexas a los hogares, y cada familia instala entre 50 y 100 m
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aproximadamente. 

El cultivo de pasturas palatables que proporcionan elementos nu-
trientes necesarios para mejorar el rendimiento del ganado, debe 
ser sostenible, para lo que se propone un Plan de Manejo de los 
pastizales que consiste en el establecimiento de áreas de pasto-
reo anual con un lapso de rotación de siete años, es decir, cada 
año se pastorea un área y al siguiente se pasa al área siguiente, 
dejando regenerar el área pastoreada. La siembra se realiza ma-
yormente en temporadas de lluvia y en menor escala en épocas 
de secano, ya que necesita riego. Las pasturas ya instaladas pue-
den ser sometidas a pastoreo, pero también pueden usarse para 
ensilaje y henificación. 

Se recomienda implementar pastos cultivados en la crianza 
de alpacas, a fin de poder contar con alimento adecuado, en 
tiempos de escasez de los pastos naturales a causa de au-
sencia de lluvias. Estos pastos se cultivan en lugares cerra-
dos temporalmente, hasta el crecimiento del pasto sembrado. 
Luego se ensila o henifica, para su almacenamiento. 

Una manera de conservar el forraje en épocas de muy baja 
temperatura es mediante el ensilaje. Este método consiste en 
la fermentación de forraje fresco apilado en un silo de manera 
anaeróbica para evitar que se pudra. Este proceso dura 25 
días en promedio y puede guardarse hasta por un año.  La 
cosecha del pasto se lleva acabo manualmente sin maquina-
ria, sólo con una herramienta llamada hoz, con la que se cor-
tará, para después hacer atados y colocarlos  en un lugar 
ventilado lejos de los animales, para que sean secados por el 
sol. Este proceso se denomina henificación. Es importante 
realizar ésta práctica especialmente en zonas que se encuen-
tran en secano.    

Estas actividades son acompañadas por procesos de capaci-
tación a los productores en distintos temas, desde la no que-
ma de praderas, hacia la promoción de un plan de manejo de 
la alpaca, de acuerdo a la Unidad de Pastoreo Anual (UPA) 
que garantice un aprovechamiento racional de los pastos y un 
crecimiento adecuado de los animales. 

Asimismo, las actividades mencionadas se complementan 
mediante la implementación de sistemas rústicos de riego, en 
su mayor parte para riego de pastos naturales.  
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